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240 Resultodos 

Tabla IV.8.- Número del jugadqr que inincia el 
juego a la mano 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos 1 4 1,7 

2 5 2,1 

3 3 1,3 

4 8 3,4 

5 5 2,1 

6 11 4,7 

7 5 2,1 

8 16 6,9 

9 128 54,9 

10 9 3,9 

11 5 2,1 

12 4 1,7 

13 1 ,4 

14 9 3,9 

15 20 8,6 

Total 233 100,0 

Perdidos Perdi 
dos 
del 1 
siste 
ma 

Total 1 

Total 234 

a^ Elementos de estructura funcional =
 
Juego a la mano
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Gráfico IV.8.- Inicio del juego a la mano 
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IV.2.2.2.2.- Ocupación del espacio, lugares en los que inicia el 
juego a la mano. 

En cuanto a los lugares donde se inicia el juego a la mano, el análisis de 
frecuencias desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y 
establecimiento de grupos, material y métodos pp 176): 

Zonas de inicio del iue>so a la mano ___ _ ___ . 
0.9° ^^ofo iñ,;`g^cr. 5,b% 3,4% ^^^,' f̀k :: 

o.9°r o.s°^o 

1 ^ 
X^f ^!^ ^^^g^Q: :' ^1, lól0 ^wÉ^^^9 ^;7^f0 ĉ ,ó% 1.3°io 

^ 
o.o°-° 

,^,^p^o s^^•ty,^g .: 3,4% i,^^o ^ ^1 •^^Ef 2>6% ^.3°,0 
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IV.2.2.2.3.- Número de jugadores que intervienen en el juego a la 
mano. 

El valor modal (número de jugadores que desarrollan el juego a la mano) 
es de dos jugadores, pero llegamos a encontrar jugadas en las que intervienen un total 
de 9 jugadores (tabla y gráfico N.9.). 

Tabla IV.9.- Número de jugadores c^ue 
intervienen en el juego a la mano 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos 1 32 13,7 

2 94 40,2 

3 46 19,7 

4 37 15,8 

5 14 6,0 

6 7 3,0 

7 1 ,4
 

8 1 ,4
 

9 2 ,9
 

Total 234 100,0 

Total 234 

a^ Elementos de estructura funcional = 
Juego a la mano 
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Gráfico IV.9.- Número de jugadores 
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IV.2.2.2.4.- Ocupación del espacio, lugares en los que finaliza el 
juego a la mano. 

En cuanto a los lugares donde finaliza el juego a la mano, el análisis de 
frecuencias desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y 
establecimiento de grupos, material y métodos pp 196): 

Zonas de final del iue^o a la mano _ __ _ ____ ________ __.__ _ _ __ _._._. 
,3% .4% .3%,1% ,a% ,7%'^^^/rd :: ^^Q/II> 

04 0.4% 
^t^$^iY ^^^^^^ , $y}J8 : ^^t^$^^ 3}^^!'^ '. ^?^^^4 .. 

o.^°,a ^,3%°'^" '>^G'° 4;3°^0 4;3°rá ^^6°'° ^y^°^á , 
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IV.2.2.2.5.- Resultado final del juego a la mano y elemento de 
estructura funcional derivado. 

Los resultados indican que un 17,1% de los intentos de juego a la mano 
terminan con la pérdida de la posesión del móvil, el 6,4% son ensayos, el 3,8% se 
obtiene un golpe de castigo a favor (tabla y gráfico N.10). 

Tabla IV.10.- Resultado final de los elementos de a 
estructura funcional 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Ensayo 15 6,4 

Golpe de 9 3 $ 
castigo a favor 

Pérdida de 
balón 

40 17 1, 

Otro elemento 
de estructura 170 72,7 
funcional 

Total 234 100,0 

Tota I 234 

a• Elementos de estructura funcional = Juego a 
la mano 



Resultados 245 

Gráfico IV.10.-Resultado final 
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El 72,7% de los intentos de juego a la mano derivan en otro elemento de 
estructura funcional. 

Tabla IV.11.- Elemento de estructura funcional 
derivado 

Porcentaj e 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 74 42,0 

Maul 17 9,7 

Ruck 82 46,6 

Mele 3 1,7
 

Total 176 100,0 

Total 176 
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Generalmente el juego a la mano deriva en ruck (46,6%) o juego al pie (42%), 
teniendo menor frecuencia el ma.ul (9,7%) y la mele (1,7%) (tabla y gráfico N.11). 

Gráfico IV.11.- Estructura derivada 
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IV.2.2.3.- Maul. 

Nos interesa conocer cuantos jugadores forman inicialmente el maul, en que 
lugares del campo se inicia éste y donde finaliza, así como la manera de finalización de 
éste elemento de la estructura funcional. 

IV.2.2.3.1.- Número de jugadores que forman inicialmente el maul. 

Podemos ver en los resultados que la práctica totalidad de los maul se inician 
^ con un mínimo de tres jugadores (10,5%) y un máximo de ocho (28,1%). Podemos 

observar también que la formación más habitual es esta última y que el 80,7% de los 
maul se inician con al menos cinco jugadores (tabla y gráfico IV.12). 

Tabla IV.12.- Número de jugadores qu e intervienen 
inicialmente en el maul 

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia válido acumulado 

Válidos 3 6 10,5 10,5 

4 5 8,8 19,3 

5 10 17,5 36,8 

6 11 19,3 56,1 

7 8 14,0 70,2 

8 16 28,1 98,2 

10 1 1,8 100,0 

Total 57 100,0 

Total 57 

a^ Elementos de estructura funcional = Maul 
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Gráfico IV.12.- Numero de jugadores 
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IV.2.2.3.2.- Ocupación del espacio, lugares en los que se inicia el 
maul. 

En cuanto a los lugares donde se inicia el maul, el análisis de frecuencias 
desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 188): 

Zonas de inicio del maul 

o,o^ro
 

o,o r
 

o,o^ro
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IV.2.2.3.3.- Desarrollo de los elementos de estructura funcional, el 
maul. 

Podemos observar que el maul se desarrolla principalmente de manera estática 
(43,9%); cuando el maul no es estático avanza en un 40,3% de las ocasiones (22,8% 
en avance directo y un 17,5% en tornillo), retrocediendo solamente en un 15,8% de los 
casos (tabla y gráfico N.13). 

Tabla IV.13.- Desarrollo de elemen^os de estructura funcional, el 
maul 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Estático 25 43,9 

Dinámico en avance directo 13 22,8 

Dinámico en avance en tomillo 10 17,5 

Dinámico en retroceso 9 15,8 

Total 57 100, 0 

Total 57 

a^ Elementos de estructura funcional = Maul 

Gráfico IV.13.- Desarrollo del maul 
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IV.2.2.3.4.- Resultado inicial del maul. 

Los resulta.dos indican que únicamente un 5,4% de los intentos de maul 
terminan con la pérdida de la posesión del móvil, mientras que se gana en e194,6% de 
los casos (tabla y gráfico N.14). 

Tabla IV.14.- Resultado inicial de lo^s elementos 
de estructura funcional 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Ganada 53 94,6 

Perdida 3 5,4 

Total 56 100,0 

Perdid os Total 1 

Total 57 

a• Elementos de estructura funcional = Maul 

Gráfico IV.14.- Resultado inicial 
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IV.2.2.3.5.- Ocupación del espacio, lugares en los que finaliza el 
maul. 

En cuanto a los lugares donde finaliza el maul, el análisis de frecuencias 
desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 191): 

Zonas de fnalización del maul _ 
o.o°r 3,5% $^$^,^$" ; 3,5% ! Sy3^$! ^y^ĉ ̂ $ i 3,5% o.or 

0.0% 1:8% ;̂ +^y^g.^^ :: 1>ó% 7y^{$:: l,ó% ^^^^p 0.0%:. 

:::.:;. 
o.o°r 1,8% a 3,5% 1,8% ^y^ ^$ :. :::. ^ ``:::::::: 1 8%a a`Pi^ ^$^.: ^: ;:;:;:::;^^. ̂ ^ ..... ' 

IV.2.2.3.5.- Resultado final del maul y elemento de estructura 
funcional derivado. 

Un 7% de los maul terminan en golpe de castigo a favor, un 21,1% suponen 
la pérdida del balón en tanto que un 71,9% de los maul derivan en otro elemento de 
estructura funcional (tabla y gráfico N.15). 

Tabla IV.15.- Resultado final de los ele^nentos de estructura 
funcional, el maul 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Golpe de castigo a favor 4 7,0 

Pérdida de balón 12 21,1 

Otro elemento de 
41 71 , 9

estructura funcional 

Total 57 100,0 

Total 57 

a^ Elementos de estructura funcional = Maul 
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E171,9% de los casos derivan a otro elemento de estructura funcional. 

Gráfico IV.15.- Resultado final 
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Tabla IV.16.- Elemento de estructura funcional 
derivado, el maul 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego a la mano 27 60,0 

Juego al pie 3 6,7 

Maul 1 2,2 

Ruck 14 31,1 

Total 45 100,0 

Total 45 
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Lo más habitual es que el maul derive en juego a la mano (60%) o en ruck 
(31,1%), siendo menos frecuente que el maul derive en juego al pie (6,7%) o en otro 
maul (2,2%) (tabla y gráfico N.16). 

Gráfico IV.16.- Estructura derivada 
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IV.2.2.4.- Ruck. 

Nos interesa conocer cuantos jugadores forman inicialmente el ruck, en que 
lugares del campo se inicia éste y donde finaliza, así como la manera de finalización de 
éste elemento de la estructura funcional. 

IV.2.2.4.1.- Número de jugadores que forman inicialmente el ruck. 

Podemos ver en los resultados que la práctica totalidad de los ruck se inician 
con un mínimo de tres jugadores (94,7%) y un máximo de nueve, aunque es la 
formación menos frecuente (0,7%). Podemos observar también que la formación más 
habitual es la de cinco jugadores (27,2%)(tabla y gráfico IV.17). 

Tabla IV.17.- Número de jugadores c1ue intervienen 
inicialmente en el ruck 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos 2 8 5,3 

3 23 15,2 

4 35 23,2 

5 41 27,2 

6 21 13,9 

7 16 10,6 

8 6 4,0 

9 1 ,7 

Total 151 100, 0 

Total 151 

a^ Elementos de estructura funcional = Ruck 
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Gráfico IV.17.- Número de jugadores 
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IV.2.2.4.2.- Ocupación del espacio, lugares en los que se inicia el 
ruck. 

En cuanto a los lugares donde se inicia el ruck, el análisis de frecuencias 
desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 192): 

Zonas de inicio del ruck 
__ __ _ ______ ._ ___ __ __ _._________. 

o°i° 6% 0% '^ 4,6°./0 U°,ro ^^i^f^ 7°i 3°^° 

o.7°r ĉ ,jorú ^^^^^8 Í?^+lG. `^+^^^^^Q ^^^^^^Q > ^^á^a 1,3% 

0.7% ^v.79° ^ saiá ^j :i?,á 2,0% 0.7%b.^Q/II ^,0°/a 
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IV.2.2.4.3.- Desarrollo de los elementos de estructura funcional, el 
ruck. 

En el resumen de frecuencias se observa que la mayoría de los ruck son 
estáticos (85,4%), mientras que sólo un 14,6% se desarrollan dinámicamente (tabla y 
gráfico N.18). 

Tabla IV.18.- Desarrollo de elemen^os de estructura funcional, el 
ruck 

Frecuencia Porcentaje válido 

Válidos Estático 128 85,4 

Dinámico 22 14,6 

Total 150 100, 0 

Total 150 

a• Elementos de estructura funcional = Ruck 

Gráfico IV.18.- Desarrollo del ruck 
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IV.2.2.4.4.- Resultado inicial del ruck. 

La tabla de frecuencias nos muestra que el 85,3% de los ruck iniciados se 
ganan; por lo tanto en un 14,7% el ruck finaliza con la pérdida de posesión del móvil 
(tabla y gráfico N.19). 

abla IV.19.- Resultado inicial de lo^s elementos de estructura 
funcional 

Porcentaje 
Frecuenci a válido 

Válidos Ganada 128 85,3 

Perdida 22 14,7 

Total 150 100,0 

Perdidos Total 1 

Total 15 1 

a^ Elementos de estructura funcional = Ruck 

Gráfico IV.19.- Resultado inicial 
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IV.2.2.4.5.- Ocupación del espacio, lugares en los que finaliza el 
ruck. 

En cuanto a los lugares donde finaliza el ruck, el análisis de frecuencias desvela 
los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento de 
grupos, ma.terial y métodos pp 195): 

Zonas de finalización del ruck 
:.,::;::..^.<.:':::>: 

o,o^ro '2,6%° 2,0% '^^4/^a 2,6% :;<>^^^^::^#i::>..> o,^r I,3^ro 

o,^ro0 ;: ^^^^^{1 d ^'> . ;: '•`?`^,•ij'^'i€';. '`^:':;;>:::`ai::::idf`••^?ÉÉii;?:iiiÉ:i 00 á .. I,3 /o.3̂^:^.;^o ^^^ ^# <^y^ ^^r:: ^,^:^ ^^t ^ ^^ ^^ ^.^:'#,^,::s1^#:::»::»::>. . ;:: _.:•: :. :; .;::.;:^:>:;:::::;:;.;:;.;;;: 

,, b_6°l'0 '^o,^^ro 1,3% ^.^i% '.^.3°iá '' 2,6°io 2,0% o,^^ro 

IV.2.2.4.6.- Resultado final del ruck y elemento de estructura 
funcional derivado. 

Un 8,6% de los ruck terminan en golpe de castigo a favor, un 15,9% suponen 
la pérdida del balón en tanto que un 75,5% de los ruck derivan en otro elemento de 
estructura funcional (tabla y gráfico N.20). 

Tabla IV.20.- Resultado final de los ele^nentos de estructura 
funcional, el ruck 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Golpe de castigo a favor 13 8,6 

Pérdida de balón 24 15,9 

Otro elemento de 
114 75 , 5

estructura funcional 

Total 151 100,0 

Tota I 151 

a^ Elementos de estructura funcional = Ruck 

El 75,5% de los casos derivan a otro elemento de estructura funcional. 
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Gráfico IV.20.- Resultado final 
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Tabla IV.21.- Elemento de estructura funcional derivado, el ruck 

Porcentaje 

Frecuencia válido 

Válidos Juego a la mano 87 68,5 

Juego al pie I S 11,8 

Maul 5 3,9 

Ruck 13 10,2 

Mele 7 5,5 

Total 127 100,0 
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La tabla nos muestra que el juego a la mano (68,5%) es el elemento en el que 
más frecuentemente deriva el ruck. Los otro elementos que aparecen lo hacen con un 
porcentaje mucho menor: 

Gráfico IV.21.- Estructura derivada 
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IV.2.2.5.- Touche. 

Nos interesa conocer cuantos jugadores forman inicialmente la touche, en que 
lugares del campo se inicia ésta y donde finaliza, así como la modalidad de finalización 
de éste elemento de la estructura funcional. 

IV.2.2.5.1.- Número de jugadores que forman inicialmente la 
touche. 

Podemos ver en los resultados que la práctica totalidad de las touche se inician 
con ocho jugadores (81,8%), el resto de las opciones entre las formaciones de 2, 3, 4 
y 5 jugadores (tabla y gráfico IV.22). 

Tabla IV.22.- Número de jugadores q^e intervienen 
inicialmente en la touche 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos 2 2 3,0 

3 3 4,5 

4 4 6,1 

5 3 4,5 

8 54 81,8 

Total 66 100,0 

Tota I 66 

a Elementos de estructura funcional = Touche 



__ _ ___ 
__ 
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Gráfico IV.22.- Número de jugadores 
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IV.2.2.5.2.- Ocupación del espacio, lugares en los que se inicia la 
touche. 

En cuanto a los lugares donde se inicia la touche, el análisis de frecuencias 
desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 183): 

Zonas de inicio de la touche 
__ _ _ ___ _ . ______ __ _ _ _ _ ___ __ _______.

or s^r o^o6;1:°ió ,6°á 3,6°,^ó ^$;;^`^%v ;^^#^`^^^ ; ;: 

1,5^^ 3,0% 3,0% 4,j% 10,6% J(i,^°fo :' 4,6% ĉ . ĉ^,o 
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IV.2.2.5.3.- Formación de los elementos de estructura funcional, la 
^ touche. 

En el resumen de frecuencias se observa que la mayoría de las touche tienen 
una formación clásica (81,8%), la formación reducida estructurada ocurre en un 13,6% 
siendo las dos formaciones mas relevantes (tabla y gráfico IV.23). 

Tabla IV.23.- Formación de los distintos elefnentos de la 
estructura funcional, la touche 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Clásica 54 81,8 

Variada 1 1,5 

Reducida 9 13 , 6 
estructurada 

Reducida 
2 3 0
 ,

improvisada 

Total 66 100, 0 

Total 66 

a• Elementos de estructura funcional = Touche 

Gráfico IV.23.- Formacion de la touche 
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IV.2.2.5.4.- Desarrollo de los elementos de estructura funcional, 
la touche. 

El desarrollo normal de la touche es variado en cuanto a la longitud del pase, 
pero con tendencia a la touche corta (tabla y gráfico N.24). 

Tabla IV.24.- Desarrollo de elementç^s de estructura funcional, 
la touche 

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia válido acumulado 

Válidos Corta 25 37,9 37,9 

Media 22 33,3 71,2 

Larga 17 25,8 97,0 

Linea 2 3,0 100,0 

Total 66 100, 0 

Tota I 66 

a- Elementos de estructura funcional = Touche 

Gráfico IV.24.- Desarrollo de la touche 
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IV.2.2.5.5.- Resultado inicial de la touche. 

La tabla de frecuencias nos muestra que el 86,4% de las touche son ganadas; 
por lo tanto en un 13,6% la touche finaliza con la pérdida de posesión del móvil (tabla 
y gráfico N.25). 

abla IV.25.- Resultado inicial de los elementos de estructura funcio^ 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Perdida 9 13,6 

Ganada adaptada directa 25 37,9 

Ganada adaptada elaborada 1 1,5 

Palmeado al 9 10 15,2 

Palmeado indiscriminadamente 21 31,8 

Total 66 100,0 

Total 66 

a^ Elementos de estructura funcional = Touche 

Gráfico IV.25.- Resultado inicial 
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IV.2.2.5.6.- Ocupación del espacio, lugares en los que finaliza la 
touche. 

En cuanto a los lugares donde finaliza la touche, el análisis de frecuencias 
desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 187): 

Zonas de finalización de la touche 

o,o ^ ^,1 °^0 9,1,%r 9,1 bf ; 9, ^^^ ', ^: ^^X`^^`^: ;: o.o^io o,o^r 

o,o^ro o,o^ra tsr ^.n^-a ^^;^^ ..: 3,0% i.s^i o,o^ro 

is^io 3,0%0 4,5% b,^ ^`g : ^J;'^^'o ^^?^^,^o ' 4,5°10 o,o^io 

IV.2.2.5.7.- Resultado final de la touche y elemento de estructura 
funcional derivado. 

Un 6,1 % de las touche terminan en golpe de castigo a favor, un 28, 8% suponen 
la pérdida del balón en tanto que un 65,2% de las touche derivan en otro elemento de 
estructura funcional (tabla y gráfico N.26). 

Tabla IV.26.- Resultado final de los eler^ĉ entos de estructura 
funcional, la touche 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Golpe de castigo a favor 4 6,1 

Pérdida de balón 19 28,8 

Otro elemento de 
43 65 , 2

estructura funcional 

Total 66 100, 0 

Total 66 

a^ Elementos de estructura funcional = Touche 
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Gráfico IV.26.- Resultado final 
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Resultado final de los elementos de estructura funcional 

EI 65,2% de los casos deriva a otro elemento de estructura funcional. 

abla IV.27.- Elemento de estructura funcional derivado, la touche 

Porcentaj e 
Frecuencia válido 

Válidos Juego a la mano 15 31,9 

Juego al pie 3 6,4 

Maul 17 36,2 

Ruck 12 25,5 

Total 47 100,0 
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La touche deriva al maul en un 36,2% de las ocasiones, en juego a la mano el 
31,9% y en ruck un 25,5% de las veces. El juego al pie como elemento de estructura 
funcional derivado ocurre en un 6,4% de las touche (tabla y gráfico N.26). 

Tabla IV.26.- Estructura derivada 
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IV.2.2.6.- Mele. 

Nos interesa conocer cuantos jugadores forman inicialmente la mele, en que 
lugares del campo se inicia ésta ^• donde finaliza, así como la modalidad de finalización 
de éste elemento de la estructura funcional. 

IV.2.2.6.1.- Número de jugadores que forman inicialmente la mele. 

Podemos ver en los resultados que la totalidad de las mele se inician con ocho 
jugadores (100%) (tabla y gráfico N.28). 

Tabla IV.28.- Número de jugadores clue intervienen 
inicialmente en la mele 

Frecuencia Porcentaje válido 

Válidos 8 59 100,0 

Total 59 100,0 

Total 59 

a• Elementos de estructura funcional = Mele 

Gráfico IV.28.- Número de jugadores 
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IV.2.2.6.2.- Ocupación del espacio, lugares en los que se inicia la 
mele. 

En cuanto a los lugares donde se inicia la mele, el análisis de frecuencias 
desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 177): 

Zonas de inicio de la mele 

IV.2.2.6.3.- Formación de los elementos de estructura funcional, la 
mele. 

En el resumen de frecuencias se observa que la totalidad de las mele tienen una 
formación clásica (100%), (tabla y gráfico N.29). 

Tabla IV.29.- Formación de los dístintos e^ementos de la 
estructura funcional, la mele 

Frecuencia Porcentaje válido 

Válidos Clásica 59 100,0 

Total 59 100,0 

Total 59 

a• Elementos de estructura funcional = Mele 
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Gráfico IV.29.- Formación de la mele 
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Formación de los distintos elementos de la estructura funcional 

IV.2.2.6.4.- Desarrollo de los elementos de estructura funcional, 
la mele. 

El desarrollo de la mele más habitual es el giro cerrado (34,6%), la mele es 
estática en un 32,7% de las ocasiones y el giro abierto ocurre en un 25% de los casos. 
Las mele estáticas con o sin giro suman un 92,3% de las mele. Por lo tanto las mele 
avanzan un 5,8% de las veces y retroceden únicamente un 1,9% (tabla y gráfico 
N.30). 
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abla IV.30.- Desarrollo de element^os de estructura funcional, 
la mele 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Estático 17 32,7 

Avance 3 5,8 

Retroceso 1 1,9 

Giro cerrado 18 34,6 

Giro abierto 13 25,0 

Total 52 100,0 

Perdidos Perdidos del sistema 7 

Total 7 

Total 59 

a^ Elementos de estructura funcional = Mele 

IV.2.2.6.5.- Resultado inicial de la mele. 

La mele ganada por el jugador 8 es la más frecuente (49,1%) y el total de 
ganadas es de 63,2%. Las mele repetidas (33,3%) los son, por hundimiento (14%), por 
giro (10,5%) y por mal encaje de primeras (8,8%). Solamente se pierde un 3,5% de 
todas las mele (tabla y gráfico N.31). 
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Gráfico IV.30.- Desarrollo de la mele 
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Tabla N.31.- Resultado inicial de los elefnentos de estructura funcional, la 
mele 

Porcentaje 
Frecuencia válído 

Válidos Perdida 2 3,5 

Ganada 8 28 49,1 

Ganada 8-4 3 5,3 

Ganada 8-5 5 8,8 

Repetida por hundimiento 8 14,0 

Repetida por giro 6 10,5 

Repetida por mal encaje primeras 5 8,8 

Total 57 100,0 

Perdidos Perdidos del sistema 2 

Total 2 

Total 59 

a^ Elementos de estructura funcional = Mele 
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Gráfico IV.31.- Resultado inicial 
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Resultado inicial de los elementos de estructura funcional 

IV.2.2.6.6.- Ocupación del espacio, lugares en los que finaliza la 
mele. 

En cuanto a los lugares donde finaliza la mele, el análisis de frecuencias 

desvela los siguientes resultados (según criterios de división de zonas y establecimiento 
de grupos, material y métodos pp 182): 

Zonas de finalización de la mele 

0,0% 3,4oh1,7%0 1j°^o 3,4% 

o.o°io ^,^ f0 3,4% 

o,o io I o.o°io ^_ o,o°ro o,o^io o.o^io o.o^ioa>::5>:^ a'>



Resultados 275 

IV.2.2.6.7.- Resultado final de la mele y elemento de estructura 
funcional derivado. 

Un ^,1 % de las mele terminan en golpe de castigo a favor, un 5,1 % suponen 
la pérdida del balón en tanto que un 89,9% de las mele derivan en otro elemento de 
estructura funcional (tabla y grá.fico N.32). 

Tabla IV.32.- Resultado final de los ele^nentos de estructura 
funcional, la mele 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Golpe de castigo a favor 3 5,1 

Pérdida de balón 3 5,1 

Otro elemento de 
estructura funcional 

53 89, 8 

Total 59 100,0 

Total 59 

a^ Elementos de estructura funcional = Mele 
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Gráfico IV.32.- Resultado final 
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Resultado final de los elementos de estructura funcional 

E189,8% de los casos deriva a otro elemento de estructura funcional. De ellos, 
en el 53,6% se deriva en juego a la mano o en mele (33,9%). El 12,5% restante se 
divide en ruck y en juego al pie (tabla y gráfico N.32). 

abla IV.32.- Elemento de estructura funcional derivado, la mele 

Frecuencia Porcentaje válido 

Válidos Juego a la mano 30 53,6 

Juego al pie 3 5,4 

Ruck 4 7,1 

Mele I 9 33,9 

Total 56 100,0 
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Gráfico IV.32.- Estructura derivada 
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IV.3.- Análisis del espacio: elementos de estructura 
funcional o acciones de juego desarrollados. 

IV.3.1.- Análisis horizontal. 

En la tabla y gráfico IV.33 se aprecia que las zonas mas utilizadas son las 
próximas al centro del terreno de juego, a medida que nos acercamos a las lineas de 
ensayo, se reduce el número de elementos de estructura funcional. 
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Tabla N.33.- Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de 
jugada (agrapadas de 3 en 3) 

Frecuencia Porcentaje válido
 

Válidos Zonas 1 a 3 14 2,0
 

Zonas 4 a 6 116 16,3
 

Zonas 7 a 9 148 20,8
 

Zonas 10 a 12 110 15,5
 

Zonas 13 a 15 104 14,6
 

Zonas 16 a 18 133 18,7
 

Zonas 19 a 21 59 8,3
 

Zonas 22 a 24 27 3,8
 

Total 711 100,0
 

Perdidos Sistema 21
 

Total 732
 

Gráfico IV.33.- Análisis horizontal 
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IV.3.1.1.- Zonas 1, 2 y 3. 

Son pocos los elementos de estructura funcional iniciados en zonas próxirrias 
a la linea de ensayo, destaca la predominancia del juego a la mano (42,9%) y del juego 
al pie (35,7%) frente al ruck (14,3%) y a la touche (7,1%) (tabla y gráfico N.34). 

Tabla IV.34.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaje 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 5 35,7 

Juego a la mano 6 42,9 

Ruck 2 ]4,3 

Touche 1 7,1 

Total 14 100,0 

a^ Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 1 a 3 

Gráfico IV.34.- Estructura funcional 
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50
 

40 43
 

36
 

30
 

20
 

a^
 
14
 

^ 10

ĉ
a^ 
U 7 
O ^ 
d 

Juego al pie Juego a la mano Ruck Touche 

Elementos de estructura funcional 



280 Resultados 

IV.3.1.2.- Zonas 4, 5 y 6. 

Los elementos de estructura funcional iniciados en zonas 4, 5 y 6 mas 
utilizados son el juego a la mano (40,4%) y el juego al pie (34,2%) frente a la mele 
(9,6%), el ruck (8,8%), la touche (5,3%) y el maul (1,8%) (tabla y gráfico N.35). 

Tabla N.35.- Elementos de estructura funcionañ 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 46 40,4 

Juego a la mano 39 34,2 

Maul 2 1,8 

Ruck 10 8,8 

Touche 6 5,3 

Mele 11 9,6 

Total 114 100,0 

a• Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 4 a 6 

Gráfico IV.35.- Estructura funcional 
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IV.3.1.3.- Zonas 7, 8 y 9. 

El elemento de estructura funcional iniciado en zonas 7, 8 y 9 mas utilizado es 
el juego a la mano (40,8%), frente al 17% del juego al pie y del ruck y el 15% del 
maul. La touche (6,1 %) y la mele (4,1 %) acumulan solamente el 10,2 % de los casos 
(tabla y gráfico N.36). 

Tabla IV.36.- Elementos de estructura funcional' 

Porcentaje 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 25 17,0 

Juego a la mano 60 40,8 

Maul 22 15,0 

Ruck 25 17,0 

Touche 9 6,1 

Mele 6 4,1 

Total 147 100,0 

a^ Análisis horizontal del espacio, zonas de ínicio de jugada 

(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 7 a 9 

Gráfico IV.36.- Estructura funcional 
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IV.3.1.4.- Zonas 10, 11 y 12. 

Los elementos de estructura funcional iniciados en zonas 10, 11 y 12 más 
utilizados son el juego a la mano (29,1%), el juego al pié (28,2%) y el ruck (21,8%). 
La touche (9,1%), la melé (4,5%) y el maul (4,5%) se emplean con menor frecuencia 
(tabla y gráfico N.37). 

Tabla IV.37.- Elementos de estructura funcionál 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 31 28,2 

Juego a la mano 32 29,1 

Maul 5 4,5 

Ruck 24 21,8 

Touche 10 9,1 

Mele 8 7,3 

Total 110 100,0 

a• Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 10 a 12 

Gráfico IV.37.-Estructura funcional 
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IV.3.1.5.- Zonas 13, 14 y 15. 

Los elementos de estructura funcional iniciados en zonas 13, 14 y 15 son, de 
mayor a menor frecuencia de aparición, el juego a la mano (31,7%), el ruck (26,9%), 
la touche (18,3%), el juego al pie (12,5%), el maul (6,7%) y la melé (3,8%).(tabla y 
gráfico N.38). 

Tabla IV.38.-Elementos de estructura funcion^ 

Porcentaj e 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 13 12,5 

Juego a la mano 33 31,7 

Maul 7 6,7 

Ruck 28 26,9 

Touche 19 18,3 

Mele 4 3,8 

Total 104 100,0 

a• Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 13 a 15 

Gráfico IV.38.- Estructura funcional 

Análisis horizontal: Zonas 13 a 15 
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IV.3.1.6.- Zonas 16, 17 y 18. 

Se observa en los datos que un 57,9% de los elementos de estructura. funcional 
iniciados en zonas 16, 17 y 18 son, o ruck (29,3%) o juego a la mano (28,6%), que que 
la suma del juego al pié (13,5%) y la touche (12,8%) es aproxirrladamente una cuarta 
parte de los casos y que entre el maul (6,7%) y la melé (3,8%) suman un 10,5% del 
total (tabla y grá.fico N.39). 

Tabla IV.39.- Elementos de estructu^ra funciona3 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 18 13,5 

Juego a la mano 38 28,6 

Maul 13 9,8 

Ruck 39 29,3 

Touche 17 12,8 

Mele 8 6,0 

Total 133 100,0 

a• Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 16 a 18 

Gráfico IV.39.-Estructura funcional 

Análisis horizontal: Zonas 16 a 18 
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IV.3.1.7.- Zonas 19, 20 y 21. 

En las zonas 19, 20 y 21 observamos que el ruck (30,5%) y el juego a la mano 
(28,6%) suman casi e160% de los elementos de estructura funcional iniciados, que la 
maul y la melé representan cada uno un 13% de los casos y que tanto la touche como 
el juego al pié aparecen cada uno un 6,8% de las veces (tabla y gráfico N.40). 

Tabla IV.40.- Elementos de estructura funciondl 

Porcentaje 
Frecuen: i,i válido 

Válidos Juego al pie 4 6,8 

Juego a la mano 17 28,8 

Maul 8 13,6 

Ruck 18 30,5 

Touche 4 6,8 

Mele 8 13,6 

Total 59 100,0 

a^ Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 19 a 21 

Gráfico IV.40.- Estructura funcional 

Análisis horizontal: Zonas 19 a 21 
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IV.3.1.8.- Zonas 22, 23 y 24. 

En las zonas 22, 23 y 24 observamos que apazecen únicamente tres elementos 
de estructura funcional: la mele (51,9%), el juego a la mano (29,6%) y el ruck (18,5%) 
(tabla y gráfico N.41). 

Tabla IV.41.- Elementos de estructura funcion3l 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego a la mano 8 29,6 

Ruck 5 18,5 

Mele 14 51,9 

Total 27 100,0 

a. Análisis horizontal del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas de 3 en 3) = Zonas 22 a 24 

Gráfico IV.41.- Estructura funcional 
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IV.3.1.9.- Desplazamientos verticales en el análisis horizontal 
del espacio. 

E158,8% de los elementos de estructura funcional desarrollados no implican 
un avance o un retroceso de líneas. E133,9% de las acciones finalizan con un avance 
de línea en frecuencias menores cuanto mayor es el avance. En ^in 7,3% de las 
ocasiones se produce un retroceso, aunque este ocurre con menor profundidad que el 
avance (tabla y gráfico N.42). 

Tabla N.42.- Avances de linea 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Retroceso de dos lineas 1 ,1 

Retroceso de una linea 49 7,2 

Sin cambio de linea 399 58,8 

Avance de una linea 108 15,9 

Avance de dos lineas 60 8,8 

Avance de tres lineas 35 5,2 

Avance de cuatro lineas 21 3,1 

Avance de cinco lineas 5 ,7 

Total 678 100,0 

Perdidos Sistema 54 

Total 732 



288 Resultados 

Gráfico IV.42.- Avances de linea
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IV.3.2.- Análisis vertical. 

IV.3.2.1.- Pasillo izquierdo (zonas 1,4,7,10,13,16,19,22). 

EI juego a la mano (3^,7%) es el elemento de estructura funcional más utilizado 
en el pasillo izquierdo. La touche (19,3%), el ruck (16,4%) y el juego al pie (11,1%) 
presentan frecuencias menores. Los elementos de menor uso en esta banda son la mele 
(9,2%) y el maul (8,2%) (tabla y gráfico N.43). 

Tabla IV.43.- Elementos de estructura funcionaP 

Porcentaje 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 23 I 1,1 

Juego a la mano 74 35,7 

Maul 17 8,2 

Ruck 34 16,4 

Touche 40 19,3 

Mele 19 9,2 

Total 207 100,0 

a Análisis veRical del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agupadas por bandas) = Banda izquierda 

Gráfico IV.43.- Estructura funcional 

Análisis vertical: Banda izquierda 
ao
 

36
 

30
 

20
 

19
 

16
 

11
 
9
8
 

Juego al ple Maul Touche 

Juego a W mano Ruck Mele 

Elementos de estructura funcional 



290 Resultados 

IV.3.2.2.- Pasillo central (zonas 2,5,8,11,14,17,20,23). 

El juego a la mano (31,1%), el juego al pie (27%) y el ruck (26,7%) son los 
elementos de estructura funcional más utilizados en el pasillo central. (tabla y gráfico 
N.44). 

Tabla N.44.- Elementos de estructura funciotlal 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 86 27,0 

Juego a la man 99 31,1 

Maul 19 6,1 

Ruck 85 26,7 

Mele 29 9,1 

Total 318 100,0 

a• Análisis vertical del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas por bandas) = Espacio central 

Gráfico IV.44.- Estructura funcional 
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IV.3.2.3.- Pasillo derecho (zonas 3,6,9,12,15,18,21,24). 

EI juego a la mano (32,4%) es el elemento de estructura funcional más utilizado 
en el pasillo derecho" EI juego al pie (17,8%), el ruck (17,3%), la touche (14,1%) y 
maul (12,4%) presentan frecuencias menores. El elemento de menor uso en esta banda 
es la mele (5,9%) (tabla y gráfico N.45). 

Tabla IV.45.- Elementos de eslructura funcionat 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 33 17,8 

Juego a la mano 60 32,4 

Maul 23 12,4 

Ruck 32 17,3 

Touche 26 14,1 

Mele 11 ^,9 

Total 185 100,0 

a" Análisis vertical del espacio, zonas de inicio de jugada 
(agrupadas por bandas) = Banda derecha 

Gráfico IV.45.- Estructura funcional 

Análisis vertical: Banda derecha 
ao
 

32
30
 

20 

18 17 

14 
12 

c
a^ 
U Ó 

0_ 0 

Juego al pie Maul Touche 

Juego a la mano Ruck Mele 

Elementos de estructura funcional 



292 Resultados 

IV.4.- Utilización de los elementos de estructura funcional 
en relación al tiempo. (Material y métodos, pp 219) 

El mayor número de elementos de estructura funcional ocurren en el último 
cuarto del primer tiempo (15%) y en el tercer cuarto del segundo tiempo (14,2%) (tabla 
N.46). 

Tabla IV.46.- Densidad de elementos de estructura funcional 

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia válido acumulado 

Válidos Primer tiempo, primer cuarto 102 13,9 13,9 

Primer tiempo, segundo cuarto 79 10,8 24,7 

Pcimer tiempo, tercer cuarto 92 12,6 37,3 

Primer tiempo, cuarto cuarto 110 15,0 52,3 

Primer tiempo, descuento 21 2,9 55,2 

Segundo tiempo, primer cuarto 82 11,2 66,4 

Segundo tiempo, segundo cuarto 66 9,0 75,4 

Segundo tiempo, tercer cuarto 104 14,2 89,6 

Segundo tiempo, cuarto cuarto 66 9,0 98,6 

Segundo tiempo, descuento 10 1,4 100,0 

Total 732 100,0 

En el gráfico N.46 observamos los cambios de densidad a traves de las 
frecuencias acumuladas. 
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Gráfico IV.46.- Densidad 
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IV.4.1.- Primer tiempo, primer cuarto. 

Los elementos de estructura funcional más utilizados en el primer cuarto del 
primer tiempo son el juego a la mano (28,1%), el ruck (24%) y el juego al pie (20,8%). 
Con menor frecuencia ocurren la touche (11,5 %) y el maul (10,4%). El elemento menos 
utilizado es la mele (5,2%) (tabla y gráfico N.47). 

Tabla IV.47.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaje 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 20 20,8 

Juego a la mano 27 28,1 

Maul 10 10,4 

Ruck 23 24,0 

Touche 11 11,5 

Mele 5 5,2 

Total 96 100,0 

a• Cuarto = Primer tiempo, primer cuarto 

Gráfico IV.47.- Estructura funcional 
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IV.4.2.- Primer tiempo, segundo cuarto. 

El elemento de estructura funcional más utilizado es el juego a la mano 
(32,9%). El juego al pie (23,7%) también ocurre con frecuencia elevada. Con menor 
frecuencia se desarrollan el ruck (15,8%), la touche (11,8%), la mele (9,2%) y el maul 
(6,6%) (tabla y gráfico N.48). 

Tabla IV.48.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaje 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 18 23,7 

Juego a la mano 25 32,9 

Maul 5 6,6 

Ruck 12 15,8 

Touche 9 11,8 

Mele 7 9,2 

Total 76 100,0 

a^ Cuarto = Primer tiempo, segundo cuarto 

Gráfico IV.48.- Estructura funcional 
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IV.4.3.- Primer tiempo, tercer cuarto. 

El juego a la mano (38,2%) es el elemento de estructura funcional más 
frecuente. EI ruck (22,5%) y el juego al pie (16,9%) son desarrollados en menor 
medida, pero son más frecuentes que la touche (9%), el maul (7,9%) y la mele (5,6%) 
(tabla y gráfico N.49). 

Tabla IV.49.- Elementos de estructura funcionaF 

Porcentaje
 
Frecuencia válido
 

Válidos Juego al pie 15 16,9 

Juego a la mano 34 38,2 

Maul 7 7,9 

Ruck 20 22,5 

Touche 8 9,0 

Mele 5 5,6 

Total 89 100,0 

a• Cuarto = Primer tiempo, tercer cuarto 

Gráfico IV.49.- Estructura funcional 
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IV.4.4.- Primer tiempo, último cuarto. 

El juego a la mano (31,2%), el ruck (24,8%) y el juego al pie (19,3%) son los 
elementos mas desarrollados. El maul (8,3%), la touche (8,3%) y la mele (8,3%), 
ocurren con menor frecuencia (tabla y gráfico N.50). 

Tabla IV.50.- Elementos de estructura funciona! 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 21 19,3 

Juego a la mano 34 31,2 

Maul 9 8,3 

Ruck 27 24,8 

Touche 9 8,3 

Mele 9 8,3 

Total 109 100,0 

a^ Cuarto = Primer tiempo, cuarto cuarto 

Gráfico IV.50.- Estructura funcional 
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IV.4.5.- Primer tiempo, descuento. 

En el tiempo de descuento, el juego a la mano (35%) y el ruck (35%) son los 
más habituales, el juego al pie supone un 20% de las acciones. El maul (5%) y la 
touche (5%) tienen menor frecuencia de aparición (tabla y gráfico N.51). 

Tabla IV.51.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 4 20,0 

Juego a la mano 7 35,0 

Maul 1 5,0 

Ruck 7 35,0 

Touche 1 5,0 

Total 20 100,0 

a• Cuarto = Primer tiempo, descuento 

Gráfico IV.51.- Estructura funcional 
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IV.4.6.- Segundo tiempo, primer cuarto. 

El juego a la mano (32,5%) y el juego al pie (23,8%) son las accionas más 
comunes. Menos habituales son la mele (15%) y el ruck (13,8%). La menor presencia 
la presentan la touche (7,5%) y el maul (7,5%) ( tabla y gráfico N.52). 

Tabla IV.52.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaj e 

Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 19 23,8 

Juego a la mano 26 32,5 

Maul 6 7,5 

Ruck 11 13,8 

Touche 6 7,5 

Mele 12 15,0 

Total 80 100,0 

a^ Cuarto = Segundo tiempo, primer cuarto 

Gráfico IV.52.- Estructura funcional 
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IV.4.7.- Segundo tiempo, segundo cuarto. 

El juego a la mano (32,8%) y el juego al pie (28,1 %) son las acciones de juego 
más utilizadas. El ruck (17,2%), la touche (12,5%) y el maul (7,8%) tienen lugar con 
mayor frecuencia que la mele (1,6%) (tabla y gráfico N.53). 

Tabla IV.53.- Elementos de estructura funcionaF 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 18 28,1 

Juego a la mano 21 32,8 

Maul 5 7,8 

Ruck 11 17,2 

Touche 8 12,5 

Mele 1 1,6 

Total 64 100,0 

a^ Cuarto = Segundo tiempo, segundo cuarto 

Gráfico IV.53.- Estructura funcional 
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IV.4.8.- Segundo tiempo, tercer cuarto. 

El juego a la mano (33,7%) y el ruck (24,8%) son las estructuras funcionales 
con mayor frecuencia de ocurrencia. El juego al pie (16,8%) y la mele (10,9%) tienen 
menor frecuencia. Los elementos menos utilizados son la touche (7,9%) y el maul 
(^,9%) (tabla y gráfico N.54). 

Tabla IV.54.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 17 16,8 

Juego a la mano 34 33,7 

Maul 6 5,9 

Ruck 25 24,8 

Touche 8 7,9 

Mele 11 I 0,9 

Total 101 100,0 

a• Cuarto = Segundo tiempo, tercet cuarto 

Gráfico IV.54.- Estructura funcional 

Segundo tiempo, tercer cuarto 
40
 

34
 
30
 

25
 

20
 

17
 

a^
 
'^ 10
 

11
ĉa^ a 
U
^ 6 

d 0 

Juego al pie Maul Touche 

Juego a la mano Ruck Mele 

Elementos de estructura funcional 



302 Resultados 

IV.4.9.- Segundo tiempo, último cuarto. 

El juego a la mano (33,8%) y el ruck son las estructuras funcionales de mayor 
uso. La mele (13,8%), el juego al pie (12,3%) y el maul (12,3%) tienen mayor 
incidencia que la touche (7,7%) (tabla y gráfico N.55). 

Tabla N.55.- Elementos de estructura funcionaF 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 8 12,3 

Juego a la mano 22 33,8 

Maul 8 12,3 

Ruck 13 20,0 

Touche 5 7,7 

Mele 9 13,8 

Total 65 100,0 

a• Cuarto = Segundo tiempo, cuarto cuarto 

Gráfico IV.55.- Estructura funcional 
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IV.4.10.- Segundo tiempo, descuento. 

El juego a la mano (40%), el juego al pie (30%), el ruck (20%) y la touche 
(10%) completan la totalidad de los casos. En éste tiempo de descuento no se utilizan 
ni el maul ni la mele (tabla y gráfico N.56). 

Tabla IV.56.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 3 30,0 

Juego a la mano 4 40,0 

Ruck 2 20,0 

Touche 1 10,0 

Total 10 100,0 

a• Cuarto = Segundo tiempo, descuento 

Gráfico IV.56.- Estructura funcional 
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IV.S.- Utilización de los elementos de estructura funcional 
en relación a la puntuación. 

El desarrollo de los elementos de estructura funcional tuvo lugar con ventaja 
de Francia en un 60,9% de las ocasiones; con desventaja en el marcador en un 30,3% 

y en situación de empate en un 8,7% (tabla y grá.fico N.57). 

Tabla IV.57.- Estado del marcador 

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia válido acumulado 

Válidos Francia gana 446 60,9 60,9 

Francia empata 64 8,7 69,7 

Francia pierde 222 30,3 100,0 

Total 73 2 100,0 

Gráfico IV.57.- Estado del marcador 
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IV.5.1.- Ventaja en el marcador. 

Con ventaja en el marcador Francia utiliza con mayor frecuencia el juego a la 
mano (35,5%), el juego al pie (20,1%) y el ruck (19,9%). Menos habitualmente 
emplean la mele (9,4%), la touche (8%) y el maul (7,1%) (tabla y gráfico N.58). 

Tabla N.58.- Elementos de estructura funcionaF 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 88 20,1 

Juego a la mano I 55 35,5 

Maul 31 7,1 

Ruck 87 19,9 

Touche 35 8,0 

Mele 41 9,4 

Total 437 100,0 

a• Estado del marcador = Francia gana 

Gráfico IV.58.- Estructura funcional 
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IV.5.2.- Situación de empate. 

El juego a la mano (29%) y el ruck (29%) son los elementos de estructura 
funcional más utilizados en situación de empate. El juego al pie (17,7%), el maul 
(11,3%), la touche (9,7%) y la mele (3,2%) completan el total de las situaciones (tabla 
y gráfico N.59). 

Tabla N.59.- Elementos de estructura funciona! 

Porcentaje 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 11 17,7 

Juego a la mano 18 29,0 

Maul 7 11,3 

Ruck 18 29,0 

Touche 6 9,7 

Mele 2 3,2 

Total 62 100,0 

a• Estado del marcador = Francia empata 

Gráfico IV.59.- Estructura funcional 
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IV.5.3.- Desventaja en el marcador. 

El elemento con mayor frecuencia de aparición es el juego a la mano (28,9%). 
El ruck (21,8%) y el juego al pie (20,9%) aparecen con mayor frecuencia que la touche 
(11,8%), el maul (9%) y la mele (7,6%) (tabla y gráfico N.60). 

Tabla IV.60.- Elementos de estructura funcionat 

Porcentaj e 
Frecuencia válido 

Válidos Juego al pie 44 20,9 

Juego a la mano 61 28,9 

Maul 19 9,0 

Ruck 46 21,8 

Touche 25 11,8 

Mele 16 7,6 

Total 2l 1 100,0 

a^ Estado del marcador = Francia pierde 

Gráfico IV.60.- Estructura funcional 
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V.- Discusión. 

V.1.- Acerca de los modelos. 

Debido a que en este trabajo, presentamos un nuevo modelo de análisis de la 
estructura funcional deportiva, nos vemos limitados principalmente a discutir nuestros 
propios resultados, ya que no existen demasiadas referencias en otras inveságaciones. 
Si bien el estudio de los deportes sociomotores de cooperación-oposición, espacio 
compartido y participación simultánea, ha sido abordado en diferentes publicaciones 
(Parlebas, P. 1976; Blázquez, D. 1986; Bayer, C. 1992; Graça, A. y Oliveira, J. 1994; 
Alvaro, J. et al. 1995; Devís, J. y Sánchez, R. 1995; Hernández Moreno, J. 1995; 
Amador, F. 1996: Areces, A. y Vales, A. 1996), su nivel de aplica.ción en la práctica 
deportiva es todavía bajo. 

Comenzaremos por realizar un breve repaso de los antecedentes señalando los 
autores que han propuesto modelos de análisis en tomo a deportes con características 
de colectividad. 

Debemos distinguir dos niveles de construcción de conocimiento: 

a.- En primer lugar Parlebas, P.(1976) con su teoría praxiológica o semiótica 
establece criterios de aplicación al análisis deportivo, independientemente de su 
modalidad (interacción-incertidumbre). 

b.- En segundo lugar encontramos autores (Lasierra, G. 1993; Hemández 
Moreno, J. 1994; Caron, J. Y Pelchat, C. 1975; Malho, F. 1969) que presentan 
esquemas teóricos de la realidad deportiva que facilita su comprensión y estudio 
(modelos). Estos modelos son en su mayoría inespecíficos, aunque también los 
encontramos adaptados a un ámbito específico de aplicación (escolar) (Devís, J. Y 
Peĉó, C. 1992; Wein, H. 1991; Blázquez, D. 1986) (ver capítulo I, pp 1). 

En el primer grupo podemos citar a Parlebas, P. (1988), quien en su 
praxiología motriz reconoce una ciencia de la acción motriz y define los elementos 
estructurales que conforman la lógica intema de la acción de juego. Como análisis del 
comportamiento estratégico propone los elementos rol y subrol (ver capítulo II.6.3.3, 
pp 130) y aunque no explica cuales son los principios generales de juego, podemos 
afirmar que aborda satisfactoriamente el análisis de la estructura subyacente de los 
juegos para explicar su lógica interna. Los niveles que establecen estos parámetros son 
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relacionados directamente con los posibles comportamientos motrices de los 
ejecutantes; en nuestro modelo estos parámetros están relacionados con las distintas 
posibilidades que se desprenden de la propia acción de juego, independientemente de la 
motricidad de los jugadores. 

Desde nuestro estudio pretendemos entresacar de forma directa los parámetros 
propios que determinen la acción de juego desde la misma acción de juego, no teniendo 
que quedarnos en la base teórica clásica que surge de los comportamientos motrices del 
ejecutante. 

En el segundo grupo, que agrupa a los autores que fundamentan un modelo, 
reconocemos a Mahlo, F. (1969) quien analiza el acto táctico, pero centrado en la 
construcción del pensamiento táctico desde una perspectiva psicológica, mas próxima 
al procesamiento de la información, en un modelo desarrollado posteriormente por 
Buceta, J. (1998); sin embargo este autor aportó resultados de investigación a favor del 
efecto de transferencia en el aprendizaje con juegos. Caron, J. y Pelchat, C. (1975), 
desde una perspectiva estructuralista, proponen principios de acción ofensivos y 
defensivos y reglas de funcionamiento, para la enseñanza de los deportes colectivos, 
aunque no lo abordan en la práctica. Por su parte Bayer, C. (1982), emprende un 
análisis fenómeno-estructural a partir del concepto de transferencia del aprendizaje, 
pero asociados a estructuras de juegos deportivos, que así son reconocidas por el 
jugador. Este autor considera a las reglas como un elemento estructural, y plantea un 
análisis funcional aisladamente del estructural para justificar los principios comunes 
de juego desde una perspectiva dialéctica. Desde nuestro punto de vista hemos sacado 
de su modelo las características de formalidad necesarias para poder dar significado a 
la funcionalidad. Vankersschaver, J. (1987) postula un modelo cognitivo a partir de 
relaciona.r la lógica del juego con la lógica de los jugadores , y los secuencia para su 
desarrollo en tres fases: centración, descentración y estructuración, tomando como 
referencia los elementos caracterizadores de la lógica del juego (espacio, subroles y 
comunicación). Amador, F. (1996), aunque para un deporte de oposición, postula un 
modelo estructural-sistémico, que dirige al análisis de las acciones de juego, el cual 
concreta en la definición y caracterización de un sistema praxiológico para el deporte 
de su interés, siendo uno de sus componentes la estrategia motriz. 

En este mismo grupo se puede incluir la tendencia praxiológca con matices 
funcionalistas de Hernández Moreno, J. (1994), para quien el rol debe considerarse a 
partir del desarrollo de la acción y de la situación de juego; y, además, integra la acción 
del individuo bajo una perspectiva sistémica. Este autor ha considerado el rol de una 
manera más dinámica, que denomina rol estratégico. 
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También en este grupo Lasierra, G. y Lavega, P. (1993), proponen un modelo 
pedagógico alternativo para la enseñanza de los deportes de equipo, desde una 
perspectiva motriz común que facilite la transferencia entre prácticas deportivas 
colectivas. Estos autores, identifican unas características praxiológicas (presencia de 
una misma estructura de duelo, limitaciones espaciales estanda.rizadas, imperativos 
temporales similares y necesidad de manipulación de móvil), y toman como referencia 
intenciones motrices e intenciones tácticas (de defensa y de ataque) para el desarrollo 
de su propuesta metodológica, sin relacionar estos aspectos con cada uno de los roles 
que asume el jugador en los deportes de equipo. Por su parte, Lasierra, G. (1993) 
analiza la interacción motriz en los deportes de equipo. identificando diferentes tipos 
de interacción de los roles con diversos parámetros estructurales (los demás, espacio, 
móvil), aunque sin justificar la naturaleza estructural de estos deportes. 

Podemos encontrar autores que abordan el comportamiento estratégico en la 
acción de juego, desde una perspectiva de iniciación en el ámbito escolar, sobre la 
educación fisica. El común denominador de este grupo son los principios de juego y su 
comprensión, fundamentando una altemativa al proceso histórico de anteposición de la 
técnica a la táctica. De esta forma Bayer, C. (1982), enuncia unos principios que 
deduce para el análisis comprensivo. En esta misma línea, Blázquez, D. (1986) y 
Hernández Moreno, J. (1994) proponen la realización de la estrategia basada en 
principios de juego comunes a los deportes de equipo. Thorpe, R. Almond, y Bunker, 
D. (1986), abordan la enseñanza de los juegos teniendo en cuenta sus semejanzas 
tácticas y por medio de los juegos modificados, que mas tarde continúan con Devís, J. 
y Peiró, C. (1992). Por su parte Leali, G. (1986) plantea un modelo vinculado a la 
iniciación deportiva en el ámbito escolar y federativo centrado en una sistematización 
del comportamiento en la acción de juego como elemento de desarrollo en el proceso de 
formación de jugadores, si bien retoma el discurso de la progresión técnico-táctica 
tradicional. Seguido por Wein, H. (1991), quien crea un modelo de base técnica en la 
que superpone la competición como medio de alcanzar el aprendizaje deportivo. 

Finalmente hallamos un autor que no incluimos en ninguno de los grupos 
anteriores, ya que su perspectiva es externa a los mismos y al mismo tiempo 
integradora. Jiménez, F. (1994) plantea una propuesta de tratamiento didáctico de los 
deportes de cooperación-oposición de espacio común y participación simultánea donde 
reúne los aspectos mas destacados de los autore ĉ que han tratado el tema con 
anterioridad. Así, no diferencia entre la perspectiva praxiológica y la propuesta de 
Bayer, considerando que las estructuras propuestas por ambos autores son 
complementarias, negando la escasa importancia concedida por Parlebas a los 
elementos de la estructura forntal. Para realizar un análisis de la acción de juego 
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considera como parámetros definitorios los roles y la comunicación motriz, que se 
traducen en los principios fundamentales de ataque y defensa de Bayer junto con los 
roles y subroles como elementos del comportamiento estratégico. 

El conjunto de la totalidad de autores y sus posibles enfoques tiene diferentes 
puntos en común: 

1.- Todos ellos reflexionan acerca de la naturaleza de los juegos deportivos y 
deportes. 

2.- Todos reconocen aspectos comunes internos y extemos a los juegos. 

3.- El marco sobre el que se asientan sus diferentes teorías se antepone a la 
propuesta metodológica de intervención. 

4.- Sus estudios conforman la fundamentación epistemológica de los deportes, 
pero no resuelven la problemática de la consecución, asegurada mediante un corpus 
científico, del rendimiento. 

Por tanto vemos como no se aborda el análisis de la naturaleza de los juegos 
deportivos y de los deportes de forma suficiente, sobre todo en el grupo de autores 
preocupados por como llevar estas prácticas directamente a los ámbitos vinculados al 
proceso de iniciación deportiva. Es decir, que en los autores centrados en la 
intervención existen graves carencias a niveles de paradigma y presupuestos 
ontológicos, que proporcionen la necesaria base para la construcción del conocimiento 
científico. Por otra parte, también se observa como los principios, cuando son 
identificados, son deducidos a modo de abstracción del problema, mas que deducidos 
directamente del análisis convenido (problemática para la transferencia del 
conocimiento al marco de actuación). 

La mayor diferencia entre estos autores que hemos analizado radica en la fon-na 
de abordar el comportamiento estratégico, que para unos radica en los principios; para 
otros a los roles y subroles estratégicos y para otros se atiende indistintamente a los 
principios y a los roles y subroles. Apreciamos un salto entre cualquiera de estos 
conceptos y la manera de abordarlos en la práctica. Será preciso definir el paso de 
principios a acción de juego ya que hasta el momento ha sido objeto de abstracción, 
pero debemos abordar este paso de forma inevitable para darle a los procesos desde su 
perspectiva operativa un valor que necesita para su desarrollo y puesta en práctica. 
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Diferenciaremos a continuación otros parámetros que aparecen como 
configuradores de la lógica intema sobre la acción de juego (espacio, tiempo y 
resultado) y cuyo tratamiento se diferencia entre los modelos propuestos: 

V.1.1.- Discusión del parámetro espacio en relación a los modelos 
de análisis. 

Trataremos de establecer las diferencias que nuestro estudio ha aportado al 
análisis de la acción del juego en el rugby con respecto a las contribuciones de los 
diferentes modelos que hemos tratado. En este sentido destacamos la escasa atención 
prestada a este parámetro como indicador de la lógica interna. del juego en el modelo 
fenómeno estructural. Al considerar la progresión centrada en el deportista que plantea 
como pasos sucesivos el aprendizaje de la técnica y de la táctica contempla de forma 
implícita todos los parámetros en los que necesariamente se desarrollan estos factores. 
Es decir, cualquier acción técnica presenta una estructuración psicomotriz espacio
temporal (Leali, G. 1986, Bayer, C. 1992) pero la visión de estos parámetros no 
pretende ser explicativa del desarrollo de la acción de juego sino que se presentan como 
indisolubles de técnica y táctica, que son los parámetros en torno a los cuales se 
construye el modelo. 

La explicitación necesaria del parámetro espacio como agente que nos va a 
proporcionar una información en torno al discurrir de la acción de juego se intuye en 
el modelo centrado en las acciones de ataque y de defensa (Bayer, C. 1992). De hecho 
los principios comunes a los deportes de cooperación-oposición espacio compartido y 
participación simultánea propuestos por Bayer se dividen en principios generales de 
ataque (poseen como finalidad un espacio-meta) y principios generales de defensa 
(fundamentados en defender nuestro espacio-meta). También se hace referencia a 
parámetros como trayectorias, orientación, desmarque, etc., que implican un 
tratamiento específico del espacio. Sin embargo no existen aízn principios exclusivos 
del uso del espacio como indicadores del rendimiento, ni el análisis del espacio permite 
la estructuración que nos proporcionará todo análisis centrado en la funcionalidad del 
juego. 

Dentro de la definición de estructura formal propuesta por Parlebas, P. (1988), 
encontramos una serie de elementos que van a determinar, dependiendo del enfoque, la 
estructura funcional del deporte analizado. Este es primer autor que presta atención 
exclusiva al espacio con el objetivo de determinar su importancia dentro de la acción 
de juego. Propone diferentes visiones del espacio dependiendo de la situación propia del 
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desarrollo de la acción de juego de cada deporte (distancia métrica a franquear, espacio 
como blanco a alcanzar, espacio individual de interacción,...ver capítulo II.6.3.3, pp 
130). Estas dimensiones proporcionan información acerca de las relaciones de 
interacción motriz entre los participantes, que son el eje de la teoría propuesta por este 
autor. Este primer análisis ha sido el ma.rco de desarrollo de posteriores intentos de 
construir conocimiento significativo en torno a estos deportes. De cualquier forma 
resulta insuficiente tanto a la hora de acometer el estudio de los deportes como una 
realidad compleja como fundamentalmente a la hora de intervenir en un proceso de 
entrenamiento deportivo. 

Nosotros hemos tenido en cuenta la espacialidad desde una perspectiva 
altamente aplica.ble a los resultados obtenidos dentro de la dinámica de acción, así al 
dividir el espacio en zonas relacionadas con la propia funcionalidad de la acción 
obtenemos los resultados ligados a esa propia lógica que rige el comportamiento 
estratégico-táctico necesario para dar respuesta al comportamiento de los individuos 
que enta.blan la acción de juego. 

V.1.2.- Discusión del parámetro tiempo en relación a los modelos 
de análisis. 

A1 igual que ocurre con el parámetro espacio, la visión ofrecida por los 
primeros autores que realizaron la estructuración de los deportes colectivos, el tiempo 
no se contempla como un definidor que deba ser considerado explícitamente. Los 
primeros análisis basados en la técnica y la táctica y en la división entre defensa y 
ataque por poseer unas características excesivamente globalistas (Delaunay, M 1995; 
Menaut, A. 1998) y por ello superficiales no han sido capaces de estructurar 
sistemáticamente el parámetro que ahora nos ocupa en sus diversas dimensiones dentro 
de la lógica interna. 

Para Parlebas, P. (1988) el tiempo no lo considera como un parámetro 
definitorio del análisis de la estructura funcional, pero sin embargo de forma implicita 
aparece en relación directa con alguno de sus universales, concretamente la red de 
interacción de marca (ver capítulo II.6.3.3, pp 130) contempla toda comunicación o 
contracomunicación motriz que permite reflejar la consecución de los objetivos 
codificados de un juego deportivo o deporte aumentando su nivel de éxito de forma 
inversamente proporcional al tiempo de ejecución motriz. Desde otro de los parámetros 
considerados como determinativos a la hora de efectuar el análisis sobre la acción de 
juego, este autor considera al tiempo como el sistema de puntuación final de la 
competición (tiempo límite) en una concepción claramente mas forma.l que la anterior. 
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Desde otra visión determinativa de parámetros configuradores de la estructura 
funcional Hernández Moreno, J. (1994) considera al tiempo como uno de los elementos 
claramente diferenciadores y recabadores de información funcional, así el tiempo 
funcional lo considera como el ritmo que ha de imprimirse a la acción de juego para 
obtener resultados (tiempo de actuación y de pausa ; ver capítulo IL6.3.3., pp 130). 

En nuestro trabajo las dimensiones que atribuimos al tiempo reúnen las 
propuestas por otros autores (Hernández Moreno, J. 1994; Parlebas, P. 1988; Bayer, 
C.1992) y explicitamos una nueva funcionalidad básica para la comprensión del 
desarrollo de la acción de juego. En primer lugar nos encontramos con la dimensión 
puramente formal (división en dos partes de cuarenta minutos mas el descuento), la 
dimensión funcional desarrollada en los diferentes espacios funcionales como el 
conjunto de las acciones. Sobre estas no vamos a profundizar, puesto que los diversos 
autores proporcionan suficiente información conceptual. Nuestra principal aportación 
en este sentido consiste en dotar al tiempo de una estructura lógica gracias a la cual 
mediante el análisis observacional seremos capaces de realizar la descripción de la 
lógica interna del juego como una sucesión de funciones asumidas dentro de una 
estrategia esplicitando el concepto entrópico de la naturaleza de los deportes o juegos 
deportivos colectivos. 

Continuando con nuestro planteamiento acerca de la importancia 
proporcionada a las dimensiones espacial y temporal en los diferentes modelos que 
pretenden explicar la naturaleza de los deportes con características de colectividad, 
destacamos que el primer intento donde se manifiesta explícitamente la importancia de 
tal relación, proporcionando además la metodología y el instrumental necesario para 
llevar a cabo un análisis exhaustivo, es el presente trabajo en concreto el capítulo de 
material y métodos (ver capítulo III, pp 173). En él realizamos un análisis de diversas 
categorías de parámetros que influyen de forma decisiva en el resultado final de la 
acción de juego a partir de la interrelación entre tres factores: espacio, tiempo, 
puntuación. 

V.1.3.- Discusión del parámetro resultado en relación a los 
modelos de análisis. 

El primer autor que trata de sistematizar las diferentes modalidades de 
puntuación para el análisis de estos deportes con características de colectividad y 
relacionarlas con la estructura funcional del juego es Parlebas, P. (1988), quien define 
tres categorías para establecer el resultado final, aunque de fomia particular debemos 
decir que lo desarrolla básicamente como un criterio de clasificación deportiva, 
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englobando en ella a los deportes que presentan igualdad en cuanto al tipo de forma de 
obtención del resultado. Estas tres categorías son: puntuación límite, tiempo límite y 
puntuación-tiempo límite. Este análisis posee poca significación a la hora de transferir 
conocimiento sobre la práctica. deportiva, ya que simplemente vemos el objetivo final 
que se persigue pero no analiza como influye sobre la acción de juego. 

Nosotros consideramos que el resultado influye de manera totalitaria en el 
desarrollo de los otros elementos de estructura funcional, de ahí que su estado determine 
el tipo de elección efectuada por los jugadores a la hora de dar solución a la acción de 
juego. Es por esto que el resultado posee una importancia decisiva en el desarrollo de 
la acción de juego, debido a su influencia en los parámetros decisionales de los 
jugadores, debiendo ser considerado por tanto, en su dimensión parcial, como un 
elemento básico de la estructura funcional del deporte. 

V.2.- Acerca del muestreo. 

En este trabajo hemos elegido cuatro partidos correspondientes a un mismo 
torneo (V Naciones) y a los mismos dos equipos (País de Gales y Francia) en años 
consecutivos (de 1994 a 1997). Podríamos haber seleccionado todos los partidos de ese 
mismo tomeo en un sólo año, pero de esta fon^na obtendríamos información de todos 
los equipos en un espacio de tiempo de dos meses (muestreo transversal). En esta 
situación encontraríamos grandes influencias del entrenador y de los jugadores sobre 
el estilo de juego del equipo. En contraposición, si elegimos un mismo enfrentamiento 
a lo largo de los años (muestreo transversal) la información que obtenemos estará 
menos influenciada por el entrenador y por los jugadores (ya que éstos han cambiado 
entre partidos) y por tanto, desvelamos cual es la concepción del juego de la selección 
francesa con independencia de éstos factores. Es decir, aprendemos la filosofia, la 
forma que de entender el juego tiene la sociedad francesa. Sin embargo debemos 
destacar que éste no es el objetivo de este trabajo, sólo pretendemos perfilar esta 
filosofia de juego, aunque entendemos que para culminar este objetivo sería necesario 
un muestreo longitudina.l mucho mas amplio. 

V.3.- Acerca de los resultados. 

En este apartado mantendremos la lógica interna presentada en la 
estructuración de los resultados (en primer lugar se analiza como acontece la 
recuperación del móvil y en segundo lugar se analizan cuales son las acciones 
desarrolladas en posesión del móvil; todo ello en un marco espacio-temporal y de 
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resultado). 

También será en este punto donde realizaremos un análisis interpretativo de los 
resultados, que presentamos a continuación: 

V.3.1.- Análisis interpretativo de resultados. 

V.3.1.1.- Análisis de la recuperación del móvil: 

Los datos que hemos extraído revelan una clara tendencia a la interceptación 
en el desarrollo del juego abierto (juego a la mano) por medio de la interceptación 
(52,6%), en contra de elementos de estructura funcional como las melés (0,9 %), los 
moles (0,4%) o la touche (21,4 %) que podemos englobar como acciones estereotipadas 
o de carácter más cerrado (ver tabla y gráfico N.1, pp 230). Podemos decir que éstos 
son elementos muy trabajados de forma sistemática dentro de las acciones técnico
tácticas desarrolladas por casi todos los equipos en su juego de delantera, lo que 
proporciona una automatización que impide de forma clara la interferencia con respecto 
al resultado de cada acción de juego. 

Cabe también concretar con toda lógica que los espacios en los que se producen 
la mayor recuperación de balones se centran en zonas defensivas (ver ca.pítulo N.1.2, 
pp. 230), lo que demuestra la presión que el espacio ejerce sobre la delantera, dando 
lugar a una mayor incidencia de balones recuperados en zonas más próximas al espacio 
de marca. 

V.3.1.2.- Análisis del desarrollo de las acciones con posesión de 
móvil (tratadas de forma conjunta): 

Destacan tres elementos de estructura funcional (juego al pie,20,1%, juego a 
la mano, 33,0% y ruck, 21,3%), ver tabla N.2, pp 232, que nos llevan a determinar el 
uso del juego abierto como el determinante en el juego de la selección francesa, así el 
porcentaje extraído en los elementos de juego al pie, juego a la mano y de los rucks nos 
permite concretar este juego abierto de Francia en mas de un 71 % de las acciones con 
independencia de la situación y del espacio de juego que ocupen. Aunque los datos nos 
determina„ en relación a este aspecto, que contradictoriamente a la aplicación de la 
lógica, el juego a la mano se inicia (ver N.2.2.2.2, pp 241) en un mayor porcentaje en 
su zona defensiva y de medio campo. Así observamos espacialmente que el comienzo 
y la finalización de las acciones de juego abierto rematan en zonas más adelantadas de 
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las que han comenzado, lo que establece una progresión espacial y por lo tanto un uso 
racional de los mencionados elementos de estructura funcional. 

El uso del juego a la mano y del ruck se alteman de tal manera que podemos 
decir que se presenta invariable dentro de las acciones de ataque de la selección 
francesa como elemento determinativo para la resolución de la acción de juego. 

V.3.1.3.- Análisis del desarrollo de las acciones con posesión de 
móvil (tratadas de forma individual): 

V.3.1.3.1.- Juego al pie: 

En este apartado, casi nulo, por ramnes de racionalidad dentro del juego de la 
delantera, se recurre a la lógica de la acción de juego y a los esquemas tradicionales de 
ejecución. La delantera no patea. Lo que si nos parece significa.tivo y nos gustaría 
destacar es que el jugador níunero 9, medio de melé, tampoco lo usa como acción 
habitual (7,0 %), lo que nos confirma los datos e^ctraídos en el apartado general, y es 
el hecho de que esta selección prefiere jugar en juego abierto con el control del móvil, 
que alejar el peligro de su zona defensiva por medio de patadas, ya que de esta manera 
se perdería la posesión del balón y por tanto entraríamos a jugar en acciones defensivas 
propiamente dichas, aunque debemos de decir que en las situaciones en las que se patea, 
éstas se producen dentro del pasillo central (ver capítulo N.2.2.1.2, pp 236), para 
finalizar en touche (ver Gráfico N.7, pp 239), o en las zonas laterales (ver capítulo 
N.2.2.1.3, pP 237). 

Aparece la participación del juego al pie dentro de la acción de juego en 
situaciones, que ya analizaremos más tarde (ver cap V.3.1.3.1., pp 320), de desventaja 
en el resultado (aunque el porcentaje de utilización del juego al pie parece se 
independiente del marcador). 

V.3.1.3.2.- Juego a la mano: 

Como ya acentuamos en el apartado de la descripción conjunta de los datos 
(ver cap V.3.1.2., pp 319), que el juego a la mano es el más desarrollado tanto en 
acciones de inicio (ver tabla N.2, pp 331) como en acciones derivadas (ver tabla N.4, 
pp 234). 

Se desarrolla en cualquier espacio de acción dentro del espacio de juego, con 
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independencia de la proximidad o lejanía del objetivo (ver capítulo N.2.2.2.2., pp 241). 

El juego a la mano tiene lugar, se despliega en un níunero alto de ocasiones 
dentro de los espacios tradicionalmente conocidos como defensivos (el 58.6% de las 
veces que se desarrolla el juego a la mano, este tiene lugar en campo propio; ver 
capítulos N.2.2.2.2., pp 241; y N.2.2.2.4, pp 243) , lo que ya resaltamos como un 
dato excéntrico y fuera de lugar desde su espacialidad defensiva, bajo un planteamiento 
clásico de resolución de acciones con un enfoque tradicionalista (ver cap. V.3.1.3.2., 
pp 320). 

El juego a la mano deriva en ruck (juego abierto de delantera) (ver gráfico 
N.11, pp 246) quien a su vez vuelve a derivar en juego a la mano (ver gráfico N.21, 
pp 260). 

La intervención se produce con la participación media de entre dos y cinco 
jugadores de delantera que tocan el balón (ver gráfico N.9, pp 243), lo que da una 
movilidad en juego agrupado muy destacable dentro de las acciones de juego de este 
equipo. 

V.3.1.3.3.- Maul: 

Destacamos dentro de este elemento de estructura funcional la enorme 
participación que se produce de los jugadores de delantera del equipo francés, con un 
mínimo de participación de tres jugadores (10,5%) y un máximo de ocho jugadores 
(28,1 %), (ver tabla N.12, pp 247). Determinamos que la participación en el desarrollo 
de este elemento de estructura funcional es porcentualmente mayoritaria, con un juego 
de apoyo claramente dominante. 

Destacamos también en este análisis sintético de los resultados obtenidos la 
derivación de este elemento de estructura, que se traduce en juego a la mano con un 
60% de derivación (ver gráfico N.16,pp 253), es decir, se forma el maul para 
readaptar el balón y poder desarrollar el juego mas aceptado por el cuadro francés, el 
juego a la mano. Otro dato que nos certifica esta hipótesis resultante es el hecho de que 
los moles son estáticos en un 44% de las veces (ver gráfico N.13, pp 249), lo que 
determinamos con el poco interés que presenta la delantera para progresar y desgastar 
al equipo contrario. 

También destacamos el bajo porcentaje de ellos que se producen dentro de las 
acciones de juego (8,0%, ver tabla N.2, pp 231) y cabría destacar que la mayoría de 
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ellos acontecen en zonas próxirrias a la 22 y el medio campo, tal vez como pre.ámbulo 
a la reorganización del juego abierto en campo contrario (ver capítulo N.2.2.3.2, pp 
248), finalizando en las mismas zonas (ver capítulo N.2.2.3.5, pp 251). 

V.3.1.3.4.- Ruck: 

Despunta el número de cinco jugadores con un porcentaje del 27% como el 
número má.s repetido de individuos que intervienen en la fonmación del ruck, aunque 
oscila entre dos (5,3%) y nueve (0,7%). Sin embargo observamos que entre tres y seis 
jugadores se encuentra el mayor porcentaje de intervención (ver tabla N.17, pp 254). 

Por otra parte podemos destacar que la espacialidad del desarrollo del ruck no 
sufre casi modificación entre su inicio y su finalización, así las zonas de inicio son 
coincidentes con las de finalización, lo que demuestra a las claras que la ejecución del 
ruck no presenta una búsqueda de ganancia longitudinal (ver gráfico N.18, pp 256), 
ya que el 85% de los rucks reseñados han sido sin dinamismo, simplemente creemos, 
se efectúa como forma de desgaste y agrupamiento de la delantera del equipo contrario, 
así como un modo de solventar la transmisión del móvil con muchas posibilidades de 
conservar la posesión (ver gráfico N.19, pp 257). 

El ruck se contempla como el segundo elemento de estructura funcional más 
utilizado, en el 21% de las acciones se recurre a su ejecución para solventar las 
necesidades de la acción de juego (ver gráfico N.2, pp 232). 

Si analizamos la motricidad que deriva tras la ejecución del ruck, nos 
encontramos con que en un 69% de las veces se recurre al juego a la mano, quiere esto 
decir que si sumamos los porcentajes de ruck y juego a la mano (54%, 21% y 33% 
respectivamente), podemos hallar la forma de juego, desde una perspectiva estratégico
táctica, con la que evoluciona la selección francesa (ver tabla N. 2, pp 231). 

V.3.1.3.5.- Touche: 

La touche o saque de lateral se desarrolla en su mayoría con la participación 
de la totalidad de los jugadores (ocho) que la conforman (81,8%), aunque en 
determinados casos puede solucionarse con la intervención de un número mas reducido 
de jugadores entre dos (3,0%) , tres (4,5%), cuatro (6,1%) y cinco (4,5%). De esta 
forma vemos la necesidad que presenta Francia de agrupar jugadores en esta fase 
estática del juego para hacerse con la posesión del móvil (ver tabla N.22, pp 261). 
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Si a esto sumamos que presentan una estructura clásica en su formación (82%) 
(ver grá.fico N.23, pp 263), podemos decir a las claras que el juego cerrado en relación 
al desarrollo de la touche no ejerce creatividad sobre la acción de juego de Francia. Se 
limita a estar presente y a resolverse por necesidades estratégico-tácticas, pero no se 
utiliza para poder enfocar el ataque o la defensa con visos de intervención directa. 

Otro dato dentro del desarrollo cerrado de ese elemento que se nos presenta, 
viene dado por la evolución del mismo. El mayor porcentaje son cortas (37,9%), y 
derivadas a maul (36%) (ver gráfico N.26, pp 267); auque debemos de señalar que este 
porcentaje no es significativo con respecto al resto de formas de desarrollo de la touche 
(ver gráfico N.24, pp 264), ya que un 33% se sacan medias y un 26% largas . De esta 
fonna podemos entrever la tendencia de cerrar la acción sobre un lateral del campo para 
tener la posibilidad de derivar finalmente éste a su potencial más utilizado: el juego 
abierto (juego a la mano y ruck). 

V.3.1.3.6.- Melé: 

La mele se forma clásica el 100% de las veces (ver gráfico N.29, pp 271) que 
se establece su aparición, con independencia de la espacialidad (ver capítulo N.2.2.6.2, 
pp 270) y la temporalidad (ver capítulo N.4, pp 392). 

Su desarrollo vemos que permanece con carácter estático e132,7% de las veces, 
presentando un giro hacia su parte cerrada en e134,6% y un 25%hacia su lado abierto, 
lo que determina que su inmovilidad no es tal, prefiriendo no progresar verticalmente 
para conseguir la posibilidad de abrir el balón en las mejores condiciones posibles hacia 
la línea, como lo demuestra el 53,6% de veces en las que deriva este elemento sobre el 
juego a la mano (ver tabla N.32, pp 27^). 

La mele se resuelve con la salida del balón sobre su jugador llave (tercera 
centro-8) en un 49,1 % de las veces. Así nos permite canalizar aún mas lo expuesto 
anteriormente, y es que prefieren girar el paquete de mele, con lo que cansan a los 
jugadores contrarios, a tener que extraer el balón por los laterales del paquete (ver 
gráfico N.31, pp 274). 

V.3.1.4.- Análisis horizontal del espacio: 

En la totalidad de las zonas en las que se ha dividido el espacio horizontal nos 
encontramos con la constante comí,m del uso de los elementos de estructura funcional: 
el juego a la mano. 
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V.3.1.4.1.- Zonas 1, 2 y 3: 

Son las zonas más defensivas, por su relación de proximidad con la zona de 
marca propia, sin embargo observamos que se produce la constante del juego a la mano 
en un 42,9% de las veces, la razón puede venir del hecho de ser una forma de 
interpretar la resolución de problemas por medio de la sorpresa, ya que en esta zona el 
juego a la mano presenta riesgos que con mucha dificultad se pueden solventar en el 
caso de cometer un fallo de profundización. Sin embargo se prefiere optar por esta 
solución, tal vez por ser su mejor arma dentro del desarrollo de la acción de juego (ver 
gráfico N.34, pp 279). 

Destacamos también en estas zonas el alto porcentaje del juego al pie (35,7%), 
porcentaje que se presenta como lógico desde una perspectiva estratégico-táctica, ya 
que se plantea como primer objetivo alejar el balón de la zona de marca propia de la 
forma mas rápida posible (ver tabla N.34, pp 279). 

V.3.1.4.2.- Zonas 4, 5 y 6: 

Vemos en esta franja espacial la incongruencia de desarrollo con respecto a la 
forma clásica del aspecto defensivo (ver gráfico N.35, pp 280). En su zona de 22 
(zonas referenciadas) prefieren jugar al pie (40,4%) para alejar el posible peligro, frente 
a un 34,2% de veces que juegan a la mano, alto porcentaje si partimos de los patrones 
defensivos clásicos. Y prefieren solventar así su acción de juego que desarrollar la 
solución que dentro de los cinco últimos metros se presentó anteriormente (mayor 
porcentaje de juego a la mano, ver grá.fico N.34, pp 279). Por lo tanto podemos decir 
que en zona de 22 juega defensivamente con planteamientos clásicos de acción 
defensiva. 

V.3.1.4.3.- Zonas 7, 8 y 9: 

Claramente se observa que la resolución de las acciones en esta zona del campo 
vuelve a estar claramente representada por el juego a la mano (40,8%) (ver tabla N.36, 
pp 281). 

V.3.1.4.4.- Zonas 10, 11 y 12: 

En estas zonas se observa nuevamente un mayor porcentaje en la duplicidad 
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anteriormente reflejada de posibilidades de resolución (ver tabla IV.37, pp 282)y la 
incorporación de ruck. Por un lado el juego a la mano está presente (29,1%) pero se 
alterna con el juego al pie (28,2%), y con la formación del ruck (21,8%). Tal vez esta 
forma de interpretación de la acción de juego pase por la reorganización de los 
jugadores de cara a enfocar el esfuerzo en el momento abordar las zonas defensivas del 
equipo oponente. 

V.3.1.4.5.- Zonas 13, 14 y 15: 

Sin embargo parece que la ubicación en campo contrario vuelve a desencadenar 
la presencia y la resolución de acciones por medio del juego abierto (ver gráfico N.38, 
pp 283) . Así nos encontramos con el juego a la mano (31,7%) y el ruck (26,9%) como 
los elementos más utilizados para la posible progresión dentro del avance hacia la. zona 
de marca contraria. 

V.3.1.4.6.- Zonas 16, 17 y 18: 

Igual a la forma de resolver en las zonas precedentes (zonas 13,14 y 15). Una 
explosión de juego a la mano (28,6%) y ruck (29,3% que preestablecen de forma 
definitiva y concluyente la manera de abordar el juego de ataque del equipo francés 
dentro de campo contrario ; ver gráfico N.39, pp 284). 

V.3.1.4.7.- Zonas 19, 20 y 21: 

Sigue por lo tanto habiendo una clara apuesta por el juego abierto dentro del 
desarrollo de la acción de juego, encontrándonos con 30,5% de acciones de ruck y a un 
28,8% de juego a la mano, lo que demuestra que a Francia le gusta jugar de forma 
dinámica dentro de la espacialidad contraria (ver tabla N.40, pp 285). 

V.3.1.4.8.- Zonas 22, 23 y 24: 

Como cabe esperar la defensa por parte del equipo contrario permite la 
facilitación de la consecución de melés (51,9%) para poder resolver con un elemento 
derivado de la misma que no es otro de el juego a la mano (29,6%). Así en estas zonas, 
nos encontramos asimismo con la potenciación del ruck (18,5 %) que al hacerlo estático 
permitirá la consecución de melés a favor, de ahí una explicación al elevado porcentaje 
de presencia de éste elemento de estructura funcional (ver tabla N.41, pp 286). 
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V.3.1.4.9.- Desplazamientos verticales en el análisis horizontal del 
espacio. 

Si presentamos ahora un resumen espacial en relación al avance de zonas en 
el sentido longitudinal, vemos que independientemente de la zona en la que se encuentra, 
la selección francesa tiende a avanzar entre cero y dos líneas de zonas siempre que 
encara la defensa del equipo rival (ver gráfico 1V.42, pp 288). 

V.3.1.5.- Análisis vertical del espacio: 

V.3.1.5.1.- Pasillo izquierdo ( zonas 1,4,7,10, 13, 16, 19, 22): 

Nos volvemos a encontrar con el predominio de las acciones de carácter abierto 
(juego a la mano 35,7% y ruck 16,4%), y con el lógico uso del juego cerrado 
representado por la touche 19,3 %, aunque en un porcentaje muy inferior a la resolución 
por medio del juego a la mano (ver gráfico IV.43, pp 289). 

V.3.1.5.2.- Pasillo central (zonas 2, 5 8, 11, 14, 17, 20, 23): 

En este caso vemos también un claro predominio de las acciones de juego 
abierto (juego a la mano 31,1 % y ruck 26,7%), y aparece el juego al pie como tercer 
elemento de resolución de acciones con un porcentaje que excede bastante (27%) (ver 
gráfico IV.44, pp 290) a los aparecidos en los pasillos laterales, izquierdo (11,1 %) y 
derecho (17,8%) (ver tablas IV.43, pp 289 y IV.45, pp 291) . Esta incursión viene 
determinada por la necesidad de derivar la lateralización del juego hacia un posible 
juego a la mano en acción dinámica. 

V.3.1.5.3.- Pasillo derecho ( zonas 3, 6, 9, 12, 15, 18, 21, 24): 

Nos volvemos a encontrar con el predominio de las acciones de carácter abierto 
(juego a la mano 32,4% y ruck 17,3%), y con el lógico uso del juego cerrado 
representado por la touche 14,1 %, aunque en un porcentaje muy inferior a la resolución 
por medio del juego a la mano (ver gráfico IV.45, pp 291). 

Podemos decir que es casi un calco del pasillo izquierdo, con la diferencia de 
que aparece también con un porcentaje elevado (17,8%) el juego al pie, determinando 
que desde la perspectiva dinámica la selección francesa prefiere su utilización por el 
pasillo derecho que por el izquierdo. 
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V.3.1.6.- Análisis del tiempo: 

En este apartado vemos la clara predisposición a utilizar el mayor número de 
elementos en los dos últimos cuartos de cada una de los períodos en los que se divide 
el partido (ver gráfico N.46, pp 293). Tanto en el último cuarto del primer tiempo (ver 
gráfico N.50, pp 297), como en el penúltimo cuarto del segundo tiempo (ver grá.fico 
N.54, pp 301) se produce un crecimiento en la variedad del uso elementos de 
estructura funcional, lo que lleva a interpretar la acción de juego con un incremento de 
la presión por parte del equipo contrario de cara a la resolución de las acciones de juego 
(ver tabla N.46, pp 292). 

Lo que si cabe destacar es que la presión se produce de fonna paulatinamente 
creciente (ver gráfico N.46, pp 293) dentro de cada uno de los dos tiempos y no a 
rá.fagas como se cree que actúa la selección francesa. A decir verdad la progresión en 
cuanto a la intensidad de acciones es ascendente en relación al cuarto que se esté 
jugando. 

Por otro lado nos encontramos que en todos y cada uno de los cuartos y 
asimismo en los dos períodos de descuento de cada uno de los períodos en los que se 
divide el partido, el juego a la mano es el elemento de estructura. funcional que presenta 
mayor uso y resolución (ver tablas N. 47 a 56, pp 294-303). Lo que es razonablemente 
lógico si tomamos como referencia los datos anteriormente presentados. 

V.3.1.7.- Análisis de la puntuación: 

Con independencia del resultaclo que presente el marcador, los datos obtenidos 
demuestran que la selección francesa juega en mayor proporción a la mano (ventaja en 
el marcador (35,5%), empate en el marcador (29%) y desventaja en el marcador 
(28,9%)). 

Si el resultado es favorable (ver gráfico N.58, pp 305) hay un claro 
predominio de la acción a la mano (35,5%), y las acciones de juego al pie (20,1 %) junto 
con el trabajo en ruck (19,9%); en el caso de igualdad (ver gráfico N.59, pp 306) 
también presenta un importante porcentaje de juego a la mano (29%) pero igualado con 
las acciones de ruck (29%) para fijar la posesión y permitir el desgaste del equipo 
contraño, y si el marcador es desfavorable (ver gráfico N.60, pp 307) nos encontramos 
otra vez la misma posibilidad resolutiva aunque con la incorporación del juego al pie 
(20,9%) para intentar sorprender en acciones individuales por velocidad en derivación 
del juego a la mano, si bien el uso del juego al pie determina una posible pérdida de la 
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posesión del móvil y por tanto la posibilidad de desarrollar de forma directa la acción 
de juego. 
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VI.- Conclusiones. 

En nuestro trabajo hemos utilizado un enfoque que toma en consideración los 
planteamientos que sobre el análisis observacional se plantean para dar salida al 
conocimiento de la lógica interna del juego deportivo. Partimos de la idea de que es 
necesario conocer un deporte para poder influir sobre la acción de juego y así poder 
crear, modificar, corregir y/o adaptar las posibilidades de acción para los diferentes 
procesos (iniciación o entrenamiento/competición). 

La necesidad de la cual partimos provoca el planteamiento de una nueva forma 
de abordar el análisis observacional desde la propia acción de juego de forma específica 
para cada actividad deportiva, ya que resulta necesario el enfoque formalista de la 
propia actividad y por tanto esa estructura formal determinará la funcional, por lo que 
cada deporte requiere de aspectos, elementos, parámetros propios para obtener su 
análisis sobre la acción de juego. 

Por otra parte nos encontramos ante un planteamiento que requiere de una 
operativización para lograr la modificación de conducta de los practicantes de una 
actividad deportiva y así, poder mejorar su rendimiento, ya sea en cualquiera de los 
procesos en los que estemos inmersos. De ahí que el trabajo que se desarrolla sirva de 
igual manera para el proceso de iniciación deportivo en cualquiera de sus ámbitos, 
como para el proceso de entrenamiento/competición (proceso en el que nos hemos 
basado para llegar a las conclusiones interpretativas sobre la acción de juego). 

Esta situación nos permite considerar el proceso de observación-análisis como 
un proceso de imprescindible conocimiento para la intervención pedagógica, así como 
para la intervención en el llamado rendimiento depordvo, ya que nos parece improbable 
el poder hacer una intervención en cualquiera de estos dos procesos sin tener que 
recurrir en algím momento al conocimiento. 

De cualquier forma nuestro objetivo no era la intervención directa sobre el 
análisis del juego de delantera del equipo francés de rugby, sino la detección de 
parámetros que configuraran la estructura funcional del rugby en el juego de delantera, 
y la elaboración de instrumentos de análisis de las acciones motrices propias de esa 
línea de delantera en el rugby, para ello hemos necesitado de la elaboración de métodos 
de análisis que nos permitiera la interpretación del juego, lo que nos ha servido para 
poder establecer unas conclusiones acerca de la forma de interpretar el juego por parte 
de la selección francesa de rugby. 
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Por todo ello estamos seguros de que nuestro trabajo ha servido para constatar 
la relevancia del proceso de análisis sobre la acción de juego, hasta el momento inmersa 
en un intento de demostración de la estructura funcional deportiva y que nosotros 
creemos vinculada de fomia directa a la formalidad propia del deporte. 

Confiamos en que este trabajo pueda animar a mayores reflexiones sobre el 
núcleo temático abordado. Pero también creemos que se requieren un mayor número 
de aportaciones que den respuestas legitimadas científicamente y no sólo intuitivamente. 

A partir de estas consideraciones generales creemos conveniente dar cuenta de 
otra serie de conclusiones, tal vez más específicas: 

Conclusiones acerca de los elementos de estructura del rugby y su 
conteacto: 

Primera.- Determinamos que los parámetros configuradores de la acción de 
juego dentro del juego de delantera en rugby son: 

- Juego a la mano. 
- Juego al pie.
 
- Mele.
 
- Touche.
 
- Maul.
 
- Ruck.
 

Segunda.- Que los mencionados parámetro se han de inter relacionar de forma 
directa con otros parámetros propios y constantes dentro de la acción de juego: 

- Tiempo. 
- Espacio.
 
- Resultado.
 

Conclusiones acerca de la aplicación específica de las herramientas de 
análisis observacional; el juego de la selección francesa frente a País de Gales en 
el V Naciones: 

Tercera.- El juego desplegado por la delantera francesa recupera la posesión 
del móvil por medio de la interceptación de balones en juego abierto. 

- La mayoría de esas recuperaciones se desarrollan en zonas defensivas. 
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Cuarta.- El juego abierto es el desencadenante del éxito de la selección 
francesa. 

- Dentro de este juego abierto determinamos que el juego a la mano efectuada 
por la delantera francesa es el mayor y mejor recurso del que disponen para lograr sus 
objetivos. 

Quinta.- La delantera no utiliza el juego al pie para desarrollar su acción de 
juego (incluyendo al medio de mele dentro de la estructura formal de concepción de 
delantera). 

Sexta.- El juego a la mano es el más utilizado tanto en acciones de inicio de 
jugada como en acciones derivadas de otros elementos de estructura funcional). 

- Se utiliza en cualquier espacio de acción, ya sea propio o contrario y ante 
cualquier resultado que se presente en el transcurso del enfrentamiento. 

- El juego a la mano deriva en un alto porcentaje de veces en ruck, quien a su 
vez deriva en juego a la mano. 

Séptima.- En acciones de maul la delantera francesa juega con la totalidad de 
jugadores, resaltando el juego en apoyo. 

- Se produce maul en zonas de 22 y medio campo propio. 

- El maul es estático. 

- A su vez determinamos que el maul deriva en juego a la mano. 

Octava.- El ruck es el elemento de estructura funcional más utilizado, 
derivando en juego a la mano. Determinamos, entonces, que las acciones de juego 
abierto designan la estrategia de comportamiento de la selección francesa. 

Novena.- Latouche no determina creatividad ninguna en su aportación al juego 
de la selección francesa, ya que tanto su número, estructura y desarrollo carecen de 
interés dentro del desarrollo de la acción de juego. 

Décima.- La mele no implica aportación alguna a la progresión de la delantera, 
utilizándose como fase obligatoria dentro de la formalidad de la acción de juego. 
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- En su desarrollo encontramos un tecnicismo táctico: el uso del giro de la 
misma para permitir la salida del tercera centro (8), derivando en juego a la mano. 

Undécima.- En la totalidad de la utilización del espacio, tanto horizontal como 
vertical de la acción de juego, determinamos que el juego a la mano es el elemento de 
estructura funcional más utilizado. 

Décimosegunda.- En los dos últimos cuartos de cada uno de los períodos en 
los que se divide el partido encontramos el uso de un gran variedad de elementos de 
estructura funcional. 

- EI juego a la mano es el más utilizado en cualquiera de los cuartos 
en los que hemos dividido los periodos del enfrentamiento. 

Décimotercera.- Independientemente del resultado, la selección francesa juega 
a la mano en la mayoría de las acciones. 
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